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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE AURORA, A LA
VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESUS

Queridos compañeros:

Quiero decirles, en este día, en relación con las palabras que vengo pronunciando en estos últimos
tiempos, que si les instruyo sobre tales cosas es porque confío en el potencial de todos los corazones
que Me escuchan, independientemente de la vida que llevan y del grado de consagración en el que
se encuentran.

Mi Casto Corazón fue enviado al mundo para acompañar a María Santísima en el despertar de los
144 000 que deben preparar el retorno de Cristo y reconocerlo entre los hombres. Es por eso que
Nuestra presencia es puramente espiritual y toca los espíritus de aquellos que se comprometieron
con Dios en el principio de todo este proyecto humano. 

Mis amados, los 144 000 son los espíritus que fueron enviados a la Tierra para vivir la redención y
para ayudar en el proyecto humano y que se comprometieron a vivir en sí los códigos dejados por
Cristo.

No piensen que Jesús vino a la Tierra para ser el único Cristo existente en la Creación de Dios. Él
vino para ser el Camino que toda la humanidad debería recorrer, la Verdad que cada ser de este
mundo debería amar y seguir, la Vida Crística que se manifestó en Jesús, pero que debe
manifestarse también en todos aquellos que se disponen a hacer de sí la expresión del proyecto de
Dios y volver vida, en la propia carne, los principios universales y crísticos dejados por el Hijo del
Hombre.

Mis amados, llegó el momento de asumir su verdadero papel en el Plan de Dios, y eso se alcanza
cuando pueden salir de las mezquindades de la vida material y, así, salir de sí mismos, para tener
como prioridad en sus vidas lo que realmente importa, que es el amor y el perdón, la redención y la
unidad con Dios y, en consecuencia, con toda Su Creación.

Los 144 000 deben ser la punta de lanza que abre el camino para la Nueva Humanidad, el ejemplo
que deben seguir los que están ciegos, palpando el aire delante de sí. Los 144 000 deben ser la mano
tendida a los hombres y a los Reinos de la Naturaleza; deben ser la representación de la propia
humanidad, elevando al planeta hacia la manifestación de la Verdad.

Piensen en eso y sientan Mis palabras en el corazón, pues ellas deben impulsarlos cada día, para que
al menos anhelen no ser más los mismos y, así, vivan lo que les enseño.

Su amado padre y consejero,

San José Castísimo


